


























































En el mes de julio y agosto, en aquel lugar el calor se hacía insoportable, 
ya que desde las siete de la mañana hasta las siete u ocho de la noche, 
permanecíamos en el patio de aquel lugar, pues las comidas, (de alguna 
manera las llamaré) las hacíamos allí ... 
En medio del patio, que era de tierra, y para evitar que los wateres que 
no funcionaban en ningún sentido, se escavó una letrina, para hacer 
sus necesidades alrededor de dos mil hombres. Un compañero muy 
joven se mareó por el olor o por otra causa y se fue al fondo. Fue un 
problema el "rescatarle" por medio de una maroma. Como no podía 
lavarse bien estuvo oliendo a mierda una semana ... 
Me tocó picar un poco para hacer el hoyo de la letrina y a un compañe­
ro se le escapó de las manos la pala y me hizo un corte en una pierna. En 
la enfermería, llamémosla así, no había absolutamente nada. Cualquier 
clase de inyección era una quimera, por lo cual me limpió con un poco 
de agua oxigenada y el diagnóstico. ¡No te preocupes, que no tiene im­
portancia! No obstante, luego por la tarde date una vuelta, a ver si tengo 
algo para ponértelo. Yo sabía que lo más probable fuera una infección, 
pero tuve bien mis defensas y no me sucedió nada. 
El comportamiento de alguno de los guardianes, era inhumano y sádi­
co. ¡Sirva solamente una anécdota!: Una tal Campos (de los pocos que 
me acuerdo su nombre), cuando había "saca"21, expresión que para 
nosotros significaba fusilamiento de madrugada, se acercaba a la "ga­
lería" donde se encontraban los condenados a muerte o por petición 
fiscal, con un folio de papel en la mano, que había cogido de la oficina 
y apuntaba una docena de nombres y entre ellos dos o tres o cuatro que 
iban a fusilarlos ... Se paseaba por la sala de forma que viéramos que 
aquella noche iba a ser una "escabechina", se acercaba al centro dc la 
galería y debajo de una bombilla mortecina, quizá no tuviera más de 
20W, empezaba su "retahíla o disco aprendido o improvisado". ¡Aten­
ción! Aquellos que vaya nombrando que recojan sus petates y vayan 
saliendo, mejor dicho, pueden dejar lo que tengan que no les va a ser­
vir para nada. ¡No recuerdo textualmente toda la felonía de este indi­
viduo! ... Tuvo la gran suerte que no le dieron una patada en los cojo-

11 "Saca", expresión, que significaba fusilamiento, es decir, que iban ¡¡ fusilarles. 
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nes por alguno de los camaradas que fueron fusi lados y es que por 
desgrac ia la "asquerosa esperanza" nadie la perdía, o casi nadie, pues 
en cierta ocasión mataron en el propio patio a uno de los que compo~ 

nía la "saca" ... 
A esta prisión empezamos a llegar los primeros condenados procedentes 
de otras prisiones, aunque había preventivos o también pendientes de pa~ 
sar por los tribunales militares, estos últimos conociendo ya las penas por 
los juzgados, anteriormente y naturalmente, teniendo conocimiento de lo 
que habían declarado en los juzgados, o de lo que eran acusados, aún sin 
probados los hechos, se les ocurrió varias estratagemas para eludir "su 
responsabilidad". ¿O se volvieron locos de verdad? Recuerdo a un cama~ 
rada o compañero, que se ponía varias chapas de cualquier refresco como 
si fueran condecoraciones y hablando todo el día y parte de la noche. El 
día que lo juzgaron manifestó que tenía categoría superior de generala de 
Napoleón, o cap itán general y que el tribunal no era competente ... (Claro 
es que este compañero y otros llevaban un informe del médico de la pri~ 
si6n, camarada nuestro, donde se manifestaba su desequi li brio mental ). 
Otros se iban a la letrina y se untaban de mierda todo el cuerpo. ¡ Lamell ~ 

table! Según recuerdo esto, se me ponen los pelos de punta yeso que hall 
pasado cincuenta años. 
A otro compañero le ayudé en su farsa, para que no le fusi laran porque 
tenía firmadas acusaciones muy graves. Se autoproducía ataques 
epilécticos, según me manifestó el compañero médico. Fue uno de los 
primeros prisioneros en la sierra de Navacerrada que cogieron los lIa~ 
mados nacionales en los primeros días de julio y allí mismo le fusilaron 
¡increíble! ¡Pero verdad! Le pegaron ¡doce tiros! Tenía una placa de 
acero en la cabeza, entre otras cosas, al fin al, al ser yo trasladado, igno~ 

ro su destino ... 
... En Santa Rita permanecí hasta el9 de septiembre de 1939, si pongo 
esta fecha con acieno, es por la senci ll a razón de que posteriormente en 
documentos oficiales así lo precisan, los cuales tuve que pedi r para las 
indemnizaciones que en el año 1985 ... nos dio el gobierno (esa es otra 
histori a) .. . 
Duranle el mes de julio y agosto, a pesar de la comida que nos daban 
(poca y en malas cond iciones, mitigada por la ayuda ramiliar en los 
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paquetes que semanalmente nos enviaban con grandes sacrificios) los 
jóvenes y menos jóvenes nos entreteníamos jugando al fútbol con cual­
quier forma de "pelota", que normalmente era de trapo. (Posteriormente 
las prácticas deportivas fueron incrementadas por el régimen, como asi­
mismo el teatro, etc. etc. y nosotros "picamos", dando la sensación de 
"normalidad", cuando todo era una represión contÍnua, pero de cara a su 
propaganda querían dar la imagen de la "conformidad de las gentes o de 
los rojos" en su nueva reintegración nacional. 22 

... A partir del año 1945 aproximadamente, o quizá un poco antes, los 
presos por el "llamado delito posterior", es decir, no "delito de guerra" 
o contra la "Seguridad del Estado" suprimieron o suprimimos toda esta 
"práctica exterior" y el teatro, las conferencias lo hicimos en las gale­
rías, sin representación oficial... 
El jesuíta Pérez de Pulgar, nos hizo una visita a los "internos", para 
hacer su apostolado, pero no "organizó" las lamentables condiciones 
infrahumanas en que vivíamos. Nombro a este individuo porque en 
aquellas fechas se habló que él fue el responsable de que nos enviaran 
rápidamente fuera de Madrid. ¡No quería ver rusos juzgados en Madrid, 
ésa fue su expresión en las oficinas de la cárcel. 

22 El problema de los traslados contínuos, traía como consecuencia una inestabilidad física y 
mental, más o menos acusada en relación con las características de la persona. Sinceramente 
creo recordar que no me afectaba mucho y quizá en el rondo me alegraba por la "rutina", por mi 
temperamento me fastidiaba. Sinceramente lo peor era cargar con toda la impedimenta. Primero 
la colchoneta más o menos cómoda de una dimensión aproximadamente ele 1.40 x 45, como 
mucho, no te permitían más, sobre todo en los traslados. ¿Sábanas? ¡Eso era una quimera! Lo 
natural era dormir sobre el suelo. Los que tuvieron la suerte ele estar en las cárceles de Madrid, 
después elel año 1940, eran hoteles comparados con las cárceles provinciales o penales. La 
Prisión ue Santa Rita (Carabanehel Alto) es uigno de uestacar porque la guarnición militar eran 
soldados procedentes de Marruecos, es decir, moros o marroquíes, que pululaban por todos los 
lugares e inclusive en el patio, lo que quiere decir que también prácticamente estábamos aisla­
dos del contacto con el exterior, pero cuál no sería mi sorpresa, que una tarde estaba haciendo 
guardia al lado de la nave o galería en la planta baja en el patio un moro y que en el acto 
reconocí como un "paisa" que se pasó a principio del año 1938 por la Ciudad Universitaria. 
¿Se pasó? ¿Se despistó? Este morito tenía aproximaelamente 16 ó 18 afjos. En enero ele l039 
desapareció ... ¡]amiro! creía que no vivías ¡,Tamiro mucho visor! ¡Ganar Rojos! Pasarse a 
rojos - ¡Ganar Nacionales! ¡Pasarse a Nacionales! Mc hizo el favor de entregar en Correos una 
carta sin censura, aunque no decía nada de particular por si acaso. Simplemente me habían 
juzgado y condenado a doce años y un elía aunque la pctición fiscal fue pena de muerte, con la 
atenuante ele menor de edad. 
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